
El hombre la última fila

Era un día luminoso y frío de abril y los relojes daban las trece. Carlos acababa de salir de una
jornada de trabajo muy intensa. Lo único que quería hacer era ir a casa y dormir hasta que
cayera la noche para ir al cine.

Carlos era fanático del cine nocturno, ver películas en aquella pantalla enorme rodeado de
gente en aquella sala tan oscura le fascinaba. Sin embargo, últimamente, el lugar estaba vacío.
Pero no le disgustaba aquella situación, ya que el resultado era que las salas siempre
quedaban solo para él.

Cuando cayó la noche, Carlos fue a la última sesión del día. Era una película como cualquier
otra, por lo que no fue de su agrado. Acostumbrado a ver la sala vacía, hubo algo que
realmente le llamó la atención, ya que pudo ver la silueta de un hombre sentado en la última
fila. Sin embargo, no le dio importancia. Cuando terminó la sesión, a la hora de levantarse para
salir de la sala, el joven se sorprendió ya que no vio al hombre por ningún lado. Confundido,
salió del cine y se fue a su casa.

Tres días después, Carlos volvió de nuevo al cine para ver otra película. Por la mitad de ésta, el
joven sintió un escalofrío y decidió darse la vuelta. Al voltearse, Carlos vio al hombre de la
anterior vez sentado en una de las filas del fondo. Sin darle mucha importancia, continuó viendo
lo que quedaba de película. Al terminar la sesión, el joven se dio cuenta de que el sujeto se fue
antes que él, como en la vez anterior.
Con el pasar de los días, las sesiones se desarrollaban de la misma forma porque, como
siempre, el hombre se iba antes que Carlos, pero cada vez su sospecha se hacía más real.
Cada vez que iba al cine notaba que ese extraño hombre se sentaba una fila más adelante. Es
decir: cada sesión una fila más cerca de él, como si quisiera cada vez acercarse más a él.

Aun ocurriendo eso, Carlos no dejó de ir al cine por su amor a las películas.

Tras varias sesiones, llegó el día en el que solo una fila separaba a Carlos del misterioso
hombre. Asustado por la situación se le ocurrió una idea. No volvería a ir en dos semanas para
ver si este hombre dejaba de molestarlo de una vez.
Pasadas las dos semanas, Carlos fue al cine a ver si había funcionado su plan. Al llegar, entró
a la sala y, como de costumbre, estaba vacía. Durante la película, se giraba repetidamente a ver
si el hombre estaba detrás de él, pero, afortunadamente, no lo pudo ver en ninguna ocasión.
Debido a eso, el joven pensó que ya se había librado de aquel señor, pero lo que no esperaba
es que entonces aquella enorme pantalla se apagara dejando la sala completamente a oscuras.
No le tomó mucha importancia así que mientras esperaba a que volviera la luz decidió olvidarse
ya por completo de aquel misterioso hombre que lo molestaba siempre que quería ir a ver una
película.
Al cabo de unos minutos la luz volvió y la película continuó desde la parte donde se había
cortado. Al acabar, el joven se fue a casa aliviado pensando que ya no volvería a cruzarse con
aquel sujeto.



O eso creía.
Después de una semana, ya prácticamente no había vuelto a verlo, pero siempre que se
encontraba en una sesión seguía sintiendo algo extraño que le daba escalofríos o le
atemorizaba, y seguía sin poder descifrar lo que era.

Un martes después de una larga jornada de trabajo, Carlos se dijo a sí mismo que esa,
definitivamente, era noche de sesión de cine.
Al entrar en la sala, el joven, instintivamente, dirigió su mirada a los asientos traseros. No
encontró nada. Mejor dicho: no vio a nadie. Sinceramente, como hacía demasiado tiempo que
no volvía a ver a aquel misterioso hombre, realmente pensó que todo lo ocurrido las últimas
semanas fueron alucinaciones.

Comenzó la película y Carlos estaba extrañamente tranquilo esa noche, sensación que duró
poco más de diez minutos, ya que empezó a sentir que alguien le observaba. Y estaba cerca.
Solo fue por un instante, pero lo suficiente como para alarmarle. Aun así, lo dejó pasar. A mitad
de la película, la sala se inundó de un negro espesor. Se había ido la luz, como la última vez. A
Carlos, nuevamente, no le importó aquel suceso y decidió esperar a que se volviera a prender
en unos minutos, como la vez pasada.

Al cabo de unos cuantos minutos, la luz parpadeó por unos segundos, los suficientes como
para poder volver a adaptarse a ella. Mientras esperaba a que volviesen a proyectar la película,
repentinamente sintió la necesidad de girarse.

Grave error.

Cuando se giró, se sorprendió como nunca antes y empezó a inquietarse. Detrás de él estaba
aquel misterioso hombre con la cabeza gacha, que hacía tiempo que no veía.

De repente, levantó la cabeza hacia él y Carlos pudo verle la cara. Lo que vio, le espantó tanto
que no pudo evitar sobresaltarse. El hombre tenía la cara completamente desfigurada, como si
alguien la hubiera destrozado con un hacha. La piel estaba desgarrada en varias zonas,
dejando ver músculos y huesos al descubierto. Los ojos eran dos orbes oscuros y sin vida, que
parecían mirar hacia ninguna parte. La boca estaba abierta de par en par, mostrando unos
dientes afilados y desiguales que parecían los de un animal salvaje.

Carlos sintió como su corazón empezó a latir frenéticamente, a punto de salir de su pecho al ver
que el hombre se levantaba del asiento y se acercaba cada vez más, con un caminar torpe y
descoordinado. El miedo lo invadió por completo paralizándolo en su sitio, sin poder moverse ni
un centímetro.

– ¡N-no te conozco! ¡¿Q-qqué quieres d-de mi?! ¡A-ALEJA…



Demasiado tarde.
2 Horas después…

– Eh, ¡Aún hay alguien en uno de los asientos de las últimas filas! –exclamó un hombre con una
escoba y un recogedor en las manos.

A medida que iba avanzando cada vez más hacia aquel hombre que parecía estar durmiendo,
pudo reconocer aquella ropa. Era aquel fanático de las películas que siempre frecuentaba el
cine y no podía saltarse ninguna sesión.

– ¡Veo que hoy te ha aburrido la película! –soltó antes de eliminar la distancia que los separaba.

Como el hombre seguía con la cabeza gacha le levantó la cabeza para despertarlo.
Inmediatamente, se arrepintió de tal acción. Perdón, en realidad, se arrepintió de ir a trabajar
ese día. El pobre trabajador no se pudo creer tal atrocidad.

El fanático de las películas, tenía el rostro totalmente desfigurado y masacrado.
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